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MÁLAGA 

Ha sido volver al despacho y despejar 
su futuro, incierto tras la «espanta-
da» de un edil de Ciudadanos, su so-
cio, que le hizo perder la mayoría. Cree 
tener garantizado su apoyo. Y falta le 
hará, pues hay tarea por delante. Preo-
cupado por la dureza con que la cri-
sis está golpeando a Málaga, De la To-
rre (Málaga, 1942) se muestra espe-
cialmente duro con un Gobierno que 
cree estuvo más preocupado por la 
mesa de diálogo con Cataluña que en 
frenar la entrada del virus y del que 
le atemorizan sus recetas populistas 
para salir del marasmo. 
—Sabiendo cómo es usted, muchos 
nos sorprendimos de su disciplina 
para parar del todo. ¿Ha sido duro? 
—Me lo ha pedido el propio cuerpo. Sí 
he estado contestando mensajes por 
cortesía, pero notaba que cuando lle-
vaba una hora necesitaba descanso.  
Gradualmente me he ido recuperan-
do y ya estoy haciendo jornadas tan 
largas como antes.  
—Su vuelta al tajo se ha producido 
con la curva de contagios descen-
diendo, pero con la de la crispación 
política subiendo a marchas forza-
das. ¿Cómo vislumbra el panorama? 
—Lo primero, yo nunca olvidaré las 
palabras «lealtad» y «colaboración». 
Pero dicho esto, sí que veo preocupa-
do el ambiente de crispación que se 
está generando. Y creo que es el Go-
bierno quien tiene que preguntarse 
por qué ha ido perdiendo apoyo des-
de la primera declaración del estado 
de alarma. 
—No es el mejor escenario para afron-
tar la reactivación económica tras 
la crisis sanitaria... 
—En absoluto. La reactivación hay que 
afrontarla desde un espacio de en-
cuentro en el que la colaboración ins-
titucional sea muy sólida, al igual que 
la colaboración de las administracio-
nes con los agentes sociales. Yo ya lo 
dije en noviembre, tras las elecciones. 
Si se hubiera planteado entonces un 
Gobierno distinto, de mucho mayor 
amplio espectro, las cosas hubieran 
salido mejor. Seguro. Desde el PSOE 
buscando al centro derecha, al PP y a 

Ciudadanos, para gozar de una base 
parlamentaria amplia que planteara 
otras soluciones a los problemas. Las 
cosas hubieran sido más fáciles. 
—Usted, ¿hubiera permitido las con-
centraciones del 8M? 
—Yo no hubiera estado alentándolas. 
Con los datos que teníamos en febre-
ro, queda claro que no fue en absolu-
to prudente. Es muy chocante el cam-
bio de actitud del 8 al 9 de marzo. 
¿Cuántos contagios salieron de esa 
tarde noche? Seguro que muchos. 
—¿Cuál cree que ha sido el principal 
pecado del Gobierno de Sánchez? 
—Es evidente que el Gobierno dedicó 
mucho tiempo a la mesa de diálogo 
con Cataluña. Sólo pensaba en pactar 
con Esquerra para sacar adelante los 
presupuestos de 2020 y mientras, la 
amenaza del virus estaba llegando a 
las puertas de nuestro país. Otro fallo 
muy grande ha sido el de la falta de 
material sanitario; nos ha hecho per-
der mucha eficacia. Y creo sincera-
mente que se hubiera entendido que 

se reconocieran esos fallos.  
—¿Ha faltado humildad? 
—Creo que sí. En estos temas hace fal-
ta empatía; ponerse en la piel del otro. 
El Gobierno en el de la oposición, pero 
también al revés. Y que todo tenga un 
común denominador: que lo que se 
haga sea por el bien de los españoles 
y no como estrategia individual o par-
tidaria.  
—¿Entendería que en la «nueva nor-
malidad» lo primero sea volver al 
problema catalán? El nacionalismo 
ya amenaza con tumbar la legislatu-
ra si no se vuelve a la mesa... 
—Aquí hay un error de partida: basar 
la propia conformación del Gobierno 
en una mesa que persigue cumplir los 
objetivos de los partidos independen-
tistas. Eso no es de recibo. Claro que 
hay que hablar y dialogar. Y buscar 
encajes  constitucionales. Pero tam-
bién la Generalitat tiene que intentar 
restañar la fractura social que ha ge-
nerado. Ahora, si esto no se ha hecho 
antes, difícil veo que pase ahora. Me 
gustaría sentirme orgulloso de un Go-
bierno que tuviera unos cimientos só-
lidos, pero no es así. 
—¿Qué sintió al conocer el pacto del 
PSOE y Podemos con Bildu para tum-
bar la reforma laboral entera? 
—Fue un mal acuerdo que no fortale-
ce al Gobierno, que debería estar para 
reducir las incertidumbres en torno 
al freno a la inversión o a la creación 
de empleo. 
—El descontento crece en la calle. 
¿Comparte las protestas?  
—El estado de alarma es compatible 
con la libre expresión de disconfor-
midad. Hay que procurar hacerlo cum-
pliendo las normas y no creando nin-
gún factor de riesgo para evitar nue-
vos contagios. E incomodando lo 
menos posible a una ciudad que ya 
tiene problemas suficientes. Pero, si 
se producen en estos términos, por 
supuesto que entiendo las protestas. 
—¿Cree que el mando único ha des-
nudado la inanidad en que ha que-
dado parte del Estado? ¿Qué leccio-
nes hemos de sacar de esta experien-
cia? 
—Muchas. Una, la necesidad de dotar 
de más esfuerzo e inversión a la cien-
cia y la innovación. Segundo, no se 
puede funcionar con tanta falta de 
previsión en cuanto al material sani-
tario. Haya o no crisis, un país debe 
tener capacidad de respuesta. Por úl-
timo, ha quedado patente lo fatalmen-
te que se ha hecho la descentraliza-

ción, demostrándose que el nivel lo-
cal tendría que ser más potente de lo 
que es. La respuesta de los ayunta-
mientos en materia social sería mu-
cho más potente si tuvieran las com-
petencias que se han quedado las au-
tonomías. 
—¿Teme que el superávit que no de-

«El Gobierno sólo pensaba 
en pactar con Esquerra 
mientras el virus llegaba» 

Francisco de la Torre 
Alcalde de Málaga

 El regidor vuelve a sus 77 años a la primera línea de 
fuego tras recuperarse en tiempo récord del 
hematoma cerebral que le hizo pasar por quirófano 

El alcalde de Málaga, el 
pasado lunes, a su 
llegada al Ayuntamiento 
tras su baja médica

«El turismo tiene 
un valor añadido 
grandísimo» 

Lógicamente, al alcalde 
responsable de haber conver-
tido a Málaga en la capital 
cultural del sur de España y 
conseguir los mayores 
incrementos del turismo 
urbano de España, que venga 
un ministro malagueño 
(Eduardo Garzón) a denostar 
el turismo no le ha sentado 
muy bien . «Fue un error y 
seguro que si pudiera rectifi-
car rebobinaría», afirma De la 
Torre. «El turismo tiene un 
valor añadido grandísimo; el 
desarrollado aquí, capaz de 
atraer congresos, más. 
Descalificar al turismo 
desmoraliza a muchos 
empresarios que están 
haciendo las cosas bien».

 
Renta mínima 
«Mejor que una renta 
mínima sería saber enseñar 
a las familias a conseguir 
una renta media o superior» 

Caceroladas 
«Respetando las normas, el 
estado de alarma es 
compatible con la libre 
expresión de 
disconformidad» 
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jan invertir a los ayuntamientos se 
use para otras medidas como la ren-
ta mínima? 
—El Gobierno puede tener la tenta-
ción de utilizar nuestro superávit 
para lo mismo que lo ha venido usan-
do en los últimos tiempos: equilibrar 
el déficit tan grande creado por el Es-
tado y cumplir así con los objetivos 
comprometidos con Europa. Pero eso 
ahora no tendría sentido, porque toca 
dar una respuesta ágil y potente des-
de el punto de vista social en el pla-
no local. Bruselas ha relajado ade-
más sus requisitos para poder hacer 
frente a las necesidades creadas por 
la crisis. Por eso pedimos superar el 
20% de superávit que se nos ha per-
mitido. 
—¿Está de acuerdo con la renta mí-
nima? 
—Vivimos en un estado del bienestar 
y cualquier mecanismo de seguridad 
puede ser bueno. Pero la clave es que 
todo ha de plantearse en unos térmi-
nos en los que la creación de empleo 
y la actividad económica puedan sos-
tener esos mecanismos. Ése es el de-
fecto que veo, que se plantee estruc-
turalmente y frene el estímulo para 
la formación y el empleo. Mejor que 
una renta mínima sería enseñar y fa-
cilitar a las familias  que puedan al-
canzar una renta media o superior a 
la media. ¿Cómo? Ofreciendo estí-
mulos a la formación para cualquier 
nivel de edad. 
—Málaga ha quedado de nuevo re-
zagada en el desconfinamiento. ¿Ve 
razones políticas en la desescalada? 
—La facilidad con la que avanza el 
País Vasco, con datos sanitarios peo-
res que los de Andalucía, da que pen-
sar. Y da la impresión de que el acuer-
do es «dame tus votos para sacar ade-
lante el estado de alarma y yo te 
concedo esto». JAVIER RAMÍREZ
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